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Salvador Gallardo dávaloS (Río Verde, San Luis Po-

tosí, 1893 - Aguascalientes, 1981). Poeta, dramaturgo, 

médico y promotor cultural. En San Luis Potosí, don-

de inició sus estudios de medicina, se adhirió al grupo 

de alumnos maderistas contra la dictadura de Porfirio 

Díaz, en el que militaba también Ramón López Velarde. 

Participó en la Revolución como médico, recorriendo 

casi todo el país. En 1918 terminó sus estudios en la Es-

cuela Médico Militar. Lector de Manuel José Othón y 

de los poetas modernistas, se acercó también a la poesía 

de Leopoldo Lugones y de Julio Herrera y Reissig. En 

1922 se suma al Estridentismo y lanza, con Manuel Ma-

ples Arce y Germán List Arzubide, el segundo manifies-

to desde Puebla. Para los estridentistas (Maples, List, 

Gallardo, Arqueles Vela, Fermín y Silvestre Revueltas, 

Ramón Alva de la Canal, Germán Cueto, Jean Charlot, 

Kyn-Taniya y Leopoldo Méndez) la Revolución debía 

comportar tres dimensiones enlazadas: social, estética 

y política. De las obras incluidas en este volumen, en El 

huerto de las tentaciones (1917-1919) Gallardo alcanza 

una voz propia de gran potencia en la construcción de 

imágenes y ambientes rítmicos. Por su parte, El pen-

tagrama eléctrico (1925) es uno de los libros de poesía 

vanguardista más radicales y bellos. Después de la aven-

tura estridentista continuó su carrera en Aguascalien-

tes, donde creó la Asociación Cultural Aguascalentense 

y las revistas aca (1951) y Paralelo (1957), que significa-

ron una articulada postura crítica contra el centralismo 

cultural en México. Entre sus obras figuran: Laberin-

to de quimeras (poesía, 1953), Santa Juana de Asbaje 

(teatro, 1956), La cartilla extraviada (narrativa, 1978), 

Antología inconclusa (poesía, 1981) y los tres tomos de 

su obra rescatada, editados por el ica y la uaa.

La colección Textos en Rotación 

espera facilitar los encuentros, 

en algún punto de la espiral, 

entre autores y lectores de diversas 

épocas y géneros discursivos, cuyo 

epicentro sea el corazón vibrante de la 

obra escrita.
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Proemio

Las obras escritas representan la memoria viva de las 
civilizaciones. La ciencia, el arte y la cultura se han 
convertido, a lo largo del tiempo, en tesoros invalua-
bles, que los libros custodian, para provecho de los 
lectores futuros. 

Las grandes revoluciones sociales o culturales han 
tenido en los libros la chispa originaria de su alborear 
y también de su caída porque, al parecer, todo cuanto 
somos y hacemos son hechos del lenguaje, ya que el 
lenguaje marca el comienzo de la existencia del Homo 
sapiens; del hombre que piensa, mediante la palabra o 
el logos de los griegos.

Así, la lectura y la escritura son principios civili-
zatorios por excelencia. En ellas recae la posibilidad 
de reforzar el pensamiento, pulir las emociones y ad-
quirir nuevos saberes en cualquier esfera de la acción 
humana. Leer y escribir son habilidades transversales 
de las ciencias naturales, sociales y humanísticas. Leer 
y escribir no son faenas adicionales al periplo del hom-
bre y la mujer a lo largo de su vida, sino contenidos 
vivibles que proveen de sentido a su propia existencia.

La colección Textos en Rotación espera facilitar los 
encuentros, en algún punto de la espiral, entre autores 
y lectores de diversas épocas y géneros discursivos, cu-
yo epicentro sea el corazón vibrante de la obra escrita.

Benjamín Barajas Sánchez

DIRECTOR GENERAL DE LA ESCUELA NACIONAL  
COLEGIO DE CIENCIAS Y HUMANIDADES
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~ 13 ~

Huerto conventual

Mi alma es como un huerto conventual
ajeno a los ruidos exteriores;
lírico paraíso artificial 
lujuriante de frutos y de flores.

Si dominan en él "flores del mal"
es que en la vida son siempre mayores: 
un sátiro monjil y espiritual
oficia en el misal de los amores.

Hay fuentes de sutiles surtidores 
que rezan su rosario musical
de gamas irisadas de colores.

La brisa con su flauta de cristal,
perturba con encantos tentadores 
la calma de este huerto conventual.

d



~ 14 ~

Primera tentación

Cruzamos por la  senda florecida
siguiendo a nuestras sombras enlazadas;
un fulgor renaciente en las miradas
y un penar por la fruta prohibida.

El huerto en su regazo nos convida, 
bajo el toldo de frescas enramadas 
a calmar nuestras mentes agitadas
con cánticos jocundos a la vida.

Ante el rubor ingenuo de un celaje, 
subida sobre un banco, del ramaje 
desprendes unas blancas florecillas.

Y el alma que siguió tu movimiento, 
sacrificó su casto pensamiento 
sobre el misterio de tus pantorrillas.
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~ 15 ~

Comunión

Baja la cruel zozobra que estrangula 
mi ilusión, como ahogada por un lazo, 
mi planta vacilante torpe ambula
y lleva mi destino hacia el ocaso.

En mi interior hay alguien que estimula 
y arma de venganza el rudo brazo;
la sangre que fluyera del ocaso
la absorbe mi retina y me circula.

Después, al contemplar en tu pupila, 
tu victoriosa castidad intacta,
rindiéronse a tus pies mis ansias fieras.

Y dejé, ante la tarde estupefacta, 
como un uncioso pensamiento lila 
mi alma comulgó en tus ojeras.
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~ 16 ~

Mensajeras

El florido ramaje que soporta
tu audacia, se estremece a mi inquietud; 
inverso búcaro, tu falda corta,
pródigo vierte ingenua juventud.

Tu mano aleve y leve al fin aporta 
al seno la pollada; en la altitud
la luna llena permanece absorta 
como clueca de pérfida virtud.

Un deleitoso y rudo cosquilleo
te obliga mi favor a demandar, 
y yo, satisfaciendo tu deseo,

me pongo los palomos a sacar, 
menos dos que retienes cual trofeo 
y en cuyos picos cuelgo mi anhelar.
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~ 17 ~

Halo lunar

Como tenue gasa, neblina difusa,
luz de luna octante desdora y tamiza 
y entre los zarzales sostienen confusa 
plática los grillos con mordiente brisa.

La tristeza amaga; mas se vaporiza 
bajo el epigrama que el ingenio aguza;
mientras que sarcástica burbujeante risa 
lanzamos la fuente cerca de la esclusa.
 
Tu melena blonda desciende profusa 
sobre tus espaldas y a la luz se irisa. 
Mi alma se abisma en idea abstrusa.

Tu suave contacto mi cuerpo electriza. 
La luna está triste como una reclusa.
¡Halo de luna ruinas profetiza!
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~ 18 ~

Conjunción

El jardín en la sombra se abandona 
como refinada cortesana,
y tu consciente laxitud temprana
a mi complejidad su ciencia abona.

La sierpe del deseo que aprisiona 
el árbol prohibido de tu sana 
magnificencia, lúbrica pregona 
la bíblica virtud de la manzana.

Y ahí, sobre la yerba perfumada, 
miré tras tu pupila dilatada, 
como en un mágico kaleidoscopio.

En vaguedad de un irreal nirvana, 
la ubérrima lujuria de la indiana 
selva velada en un vapor de opio.

d



~ 19 ~

Perlas negras

Al calor de la lámpara sagrada
de la luna, tus ojos de "pinyin"
se inflaman, y un efluvio del jardín 
sahuma en el fulgor de tu mirada.

Por tan mágico influjo transportada, 
mi alma se imagina en un Pekín 
ilusorio, tú siendo una encantada 
princesa y yo un ilustre mandarín.

Así, al hechizo de la sacra droga, 
en la nao lunar mi dicha boga 
por los mares de un plácido zafir.

Mas de pronto tu párpado se cierra
y mis sueños de gloria caen por tierra 
por conjuros de un pérfido fakir.

d



~ 20 ~

Simbólico espejo

El acuario traslúcido del cielo
deja admirar sus peces de colores, 
y el jardín es serrallo de mil flores 
lujuriantes de esencias y de anhelo.

Hay en las cuerdas de los surtidores 
un vago suspirar de violoncello,
y, celestina de los amadores,
la luna va vertiéndonos su celo.
 
-¡Qué bella está la luna! se diría 
un rostro de Pierrot enharinado 
que ríe del amor con ironía.

-Te engañas,  mira bien, es un  espejo 
que dos rostros nos muestra en su reflejo 
de los seres que ha siglos se han besado.
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~ 21 ~

Crepúsculo rojo

El cielo, como manto ensangrentado, 
ostenta el sacrificio de la tarde,
y, al huir, tiene el sol como un alarde
de burlador que el triunfo ha conquistado.

Ante su paso de guerrero osado 
se diría que el orbe todo arde, 
y muestra en el oriente, con cobarde 
temblor, diana su disco plateado.

Bajo el brazo que ciñe tu cintura
percibo que tu carne se conmueve
y hay un fulgor de llamas en tus ojos;

Y, al separarnos, noto que la albura 
de tu batista y tu blancor de nieve, 
tomaron de la tarde los sonrojos.
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~ 22 ~

Paréntesis romántico

En la azulosa y límpida pizarra
de los cielos, la luna es un guarismo 
que traza su paréntesis,  lo mismo 
que finge rutilante cimitarra.

Por la glauca techumbre de la parra 
las horas van filtrando su quietismo, 
y un leve toque de romanticismo 
pone la luna en tu beldad bizarra.

Ante el conjuro del divino instante 
cristalizó mi alma en un diamante 
y quedó de tu oreja suspendida.

Y fuiste para mí como la luna;
¡Un paréntesis nítido en la bruma 
y áspera superficie de mi vida!
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~ 23 ~

El baño

Al resguardo de umbrático recodo,
que enguirnalda el estanque solariego,
tu talle escultural se erguía a modo
de extraño loto que sahumara espliego.

El huerto ahondaba su sosiego 
de tu fragancia virginal beodo,
y temblaba de amor mi cuerpo todo 
de tu belleza escultural al fuego.

Un cisne, que bogaba silencioso,
al descubrirme te advirtió celoso
mi audacia, con reproches a tu incuria:

Y sorprendida, cual intacta ninfa, 
ocultaste el rubor tras de la linfa,
que te estrechó en sus ondas con lujuria.
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~ 24 ~

San Sátiro

Soy un bicorne sátiro ya exiguo
a quien Fray Anatole hizo cristiano. 
Nací en el tiempo del Olimpo antiguo 
y vi la gloria del gentil romano.

Hay en mi gesto socarrón y ambiguo 
un algo de jesuita y franciscano: 
mientras con la derecha me santiguo 
sabe de senos mi siniestra mano.

Por eso, tras de larga y cruel vigilia 
y si mi mente el sueño no concilia, 
alucinada en tentación impía,

a la belleza el corazón invoca 
y de las ninfas la divina boca
me brinda la lustral eucaristía.

d



~ 25 ~

Margaritas

Las estrellas son pétalos dispersos
de la luna que es blanca margarita 
sideral, confidente de la cuita
y falaz en horóscopos adversos.

Ven, Margot, y a tu oído diré versos 
de Rubén, que son fuente infinita
dulzura, mientras busco entre tus tersos 
dedos, la historia de tu amor escrita.

Mira, la luna es como triste Ofelia 
que va regando flores a su paso
y en un lago mirífico se arroja.

O más bien una lánguida camelia
que, en el santuario de un boudoir de raso, 
de amor y de abandono se deshoja.

d



~ 26 ~

El dragón

La luna semejaba ser un loto 
nacarino, pintado en una laca 
chinesca, y tiene la quietud del soto 
una fragante plenitud de albahaca.

El vaivén armonioso de la hamaca 
mece mis sueños de un amor ignoto 
y de las ranas la infernal matraca 
rompe el encanto del viajar remoto.

Invade lentamente la laguna 
celeste larga nube que, en un raso 
de biombo, fuera alígero dragón;

Y, al ver cómo llegando hasta la luna 
la devora, mi alma, en el fracaso 
medita, de su mística ilusión.

d



~ 27 ~

Turris eburnea

A los impulsos de mi audaz porfía
puede escalar tus inhollados muros, 
y al calor de mis ósculos impuros 
rindióseme, por fin, tu rebeldía.

El sol, sobre empinada serranía, 
amenazaba con dejar oscuros
mi gloria y tu rubor, mas los conjuros 
de mi furor, detúvolo en su vía.

Y así, la misma luz que tu belleza 
miró tras de fulgores de alborada, 
resistir a mi intrépida fiereza,

en el ocaso contempló azorada 
la torre de marfil de tu pureza
quedar entre mis brazos destrozada.
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~ 28 ~

Fruto clemente

Bosteza el parque su sopor y tedio
y el sol, canicular y meridiano, 
derrama como cura rusticano 
ustoria bendición sobre su predio.

La trunca Venus que se yergue en medio 
de la fuente, con aire soberano,
está celosa de tu blanca mano, 
que esquiva la osadía de mi asedio.

Rendida ante el sofisma en que te ciño, 
tu púdica defensa al fin se doma;
y, cediendo al impulso de mi yugo,

desabotonas el sutil corpiño
en que ocultaras tentadora poma, 
y calmo mis ardores en su jugo.
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~ 29 ~

Tête coupée

Inversa copa enorme de amatista 
derrama su mirífico tesoro;
la luna llena es cual bandeja de oro 
que aguarda la cabeza del Bautista.

El viento ensaya lujurioso coro 
y retoza en tu undívaga batista, 
en tanto que, con aguzada vista,
la intimidad de tu pudor desfloro.

La luna es como cirio amarillento;
en tu pupila prende tu mirada; 
enormes alas baten por el viento.

La luna roja es testa cercenada;
a mi cuello te enlazas y en él siento 
como el rozar del filo de una espada.
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~ 30 ~

Caballero de la jarretera

Tu estrepitosa claridad se apaga
sobre molicie de hojarasca amiga, 
y la frescura de tu voz mitiga
de mi hosquedad la timidez aciaga.

Tu tentadora dejadez halaga,
con el fulgor de una purpúrea liga, 
mi vista que se prende como hormiga
de aquello que la tienta o que la amaga.

Doliéndote, tal vez, de mi congoja, 
y castigar queriendo mi intención,
con semblante magnánimo y austero,

pones la cinta perfumada y roja, 
como Gran Cruz de noble caballero, 
sobre el libidinoso corazón.

d



~ 31 ~

Tebaida

Cuarenta días de ayuno y penitencia 
fueron precisos para
domeñar el impulso 
de la carne ardorosa, 
muy más inexorable
que el fuego del desierto. 
Cuarenta días de flagelación, 
en éxtasis continuo
y de ganar victorias a gran precio.
¡Y todo para qué! Para que un día, 
al sólo florecer de tu presencia,
la torre de marfil de mis virtudes 
cayera con estrépito a tus pies.

Y, yo, que supe despreciar el oro, 
tirano de la tierra, quedé preso
en la áurea red de tu melena insigne. 

Y, yo, que supe soportar el fuego 
candente del desierto, fui combusto 
al sólo fulgurar de tu mirada.

d
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Y, así, arena que bebió mi sangre 
y sopor del rigor de mi vigilia, 
trepidó ante mis ímpetus salvajes, 
al sentir las caricias de tu cuerpo
crispado en la tortura del orgasmo.



EL PENTAGRAMA  
ELÉCTRICO





Y el pentagrama eléctrico

de todos los tejados

      Se muere en el alero del

   último almanaque

Maples Arce
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peldaño

Hay que alcanzar la gloria estridentista. Poned 
el pie sobre de este peldaño.

Viajero que se orienta con el anhelo, Salvador 
Gallardo oyó en la noche un grito de horizon-
tes. Fue en Oaxaca, en el cuenco de la mano 
montañosa, donde apresó con sus redes rebel-
des, los pasos que había oído venir en la plática 
quejumbrosa de López Velarde. Todavía en la 
provincia se amarraba a los perros con longa-
niza, cuando Salvador Gallardo que vió a Ma-
nuel José Othón jugar con el paisaje, hablaba 
de la falsificación de moneda nocturna y plata 
de bohemia. A este poeta gallardo para siem-
pre, le deben muchos con rédito, que su bolsa 
rumbosa no ha cobrado, la postura en dos pies 
que hoy principia a usarse en México; todavía 
en Zacatecas, hizo que la música de la serenata 
tocará el jazz.

d
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Ahora va su libro rotundo y trepador, cuando 
los simios creen que están danzando sobre la 
lápida del estridentismo, en el minuto lombri-
ciento de la “Urbe" que existe por el poema 
súper-bolchevique. Cuando la Señorita Etcé-
tera, de Arqueles, vela aun como amada de 
todos los concursos y Germán List Arzubide, 
dice en la "Esquina" el mensaje de los últimos 
crucificados de la civilización: los gendarmes 
del tráfico.

Este libro abre la ventana
y la noche se derrite.

Algunos se fuman nuestras colillas y la gente 
cree que el Popocatépetl hace erupción. He-
mos huído del naufragio de la isla que sigue 
dando patoooos........ asadoooos……. Cuando el 
Único no ha llegado a Ministro acusado de 
saber leer y escribir. Los últimos gritos de 
Ocotlán se menudean en los comicios. El huer-
fanito de diez mil para mañana escribe novelas 
románticas. Las rotativas incuban lágrimas de 
luneta y hasta ayer, todavía no se averiguaba 
qué antesala había plagiado a Maples Arce.



~ 39 ~

Salvador Gallardo se ha llevado al hotel a la 
última musa y al levantarse, iban voceando 
el "extra de la raza," fiel al “Pentagrama" ha 
cantado al amor que viaja por teléfono y lo ha 
cuajado en este verso eterno que escurre de 
inmensidad como una muralla que cierra la 
lejanía:

Un día alfombraremos la Vida
con los pétalos dispersos
de las canciones nuevas.

¡¡Oh Max Jacob, tu derrota es segura, este ver-
so mexicano, ha acaparado el infinito!!.

El editor
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pentagrama

El álbum de las calles
se enrolla en los motores

Con fugas de los postes
que escriben sinfonías

Y un azoro embobado
se pega en las vitrinas

Los autos pederastas 
desfloran el crepúsculo

Y las marcas comerciales
prenden sus constelaciones.

Sobre la acera encerada 
las lunas juegan boliche.

¡ALTO! EVITE-PELIGRO
Y ante el mandato verde de tus ojos 

Toda mi alma se ha desparramado.

d
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jardín

La noche se emboscó en los árboles 
Tras el ametrallaje del crepúsculo 
Las estrellas llovieron sobre nuestro desamparo
Y la luna metálica

Se anegó en el silencio.
—Yo aspiro tus palabras. 

Mas los trenes plagiarios
Son aleros para tus miradas.

—¡La vida es un bostezo fugaz
De gasolina!

Con tus esponjas tactiles enjugas 
Mi locura.

Y en el paisaje de tus pupilas 
Todas las primaveras regresaron 
UN DIA ALFOMBRAREMOS LA VIDA 
CON LOS PETALOS DISPERSOS 
DE LAS CANCIONES NUEVAS.

d
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cámara obscura

Sobre mi sueño horizontal
Cae la lluvia de una Torre
Un gallo barométrico
Desgrana la espiga del mañana.

Locomotoras - fantasmas
Asepillan las distancias
Y las leznas de los pitos
Taladran el silencio
Una lágrima de oro
Burila mi vidriera
Y la luna al magnesio
Me revela tu imagen.

d
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carroussell

Girando en el pivote de un aire popular 
El diorama cromático se integra en la unidad 
y es un telar concéntrico de anhelos y miradas 
Sobre la angustia del pasado 
El tiempo derrite las horas 
Que lacran la epístola dominical.
Un globo de hidrógeno
Ha plagiado los sueños pueriles.
Y el volantín automático
Es un jardín zoológico
Que trilla aires desusados
En la polifonía colorista
Hay una interferencia de sonidos.

d
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cabaret

El jazz extiende su lecho clandestino 
y teje una maraña de deseos

Una corriente voltaica
se desprende de la pila de las vértebras

y vibra en los timbres de los senos
Las pupilas orgiastas

eyaculan miradas
Olvidada pareja

bebe su romanticismo
en vasos de cerveza

Los reflectores contusos
rompen la piñata de la aurora 

que vierte sobre la orgía
sus confetis polícromos

Afuera una bandada de autos
BOZ-TE-ZA

Y el Cabaret del
 cielo

chimean las estrellas.

d
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naufragio

Suspendida de un trole
se arrastra mi tristeza 

sobre el paralelismo
de un fastidio alargado

Y es una pesadilla
la campiña danzante

luciente con la tinta 
que tus ojos volcaron

La carretera filma
la cinta impresionista

de un episodio abstruso 
y hay un telescopamiento

de imágenes soñadas
El tiempo se ha dormido 

al ritmo de tu seno
que muestra el planisferio 

de una ruta imprevista 
Jadea el trasatlántico

en un canal de asfixia 

d
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¡RIALTO....
YOKO-HAMA . . .

    ¡¡La extra de la "Raza"!! 
¡¡Knock-Out de Yanquilandia!!

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Y pensar que a tus ojos

se los ha tragado el mar.
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alarma!!

Los árboles amarillos
boycotean las avenidas 

Las banderas negras de las fábricas
sobre la ira roja de las calderas

Cañones antiaéreos
con granadas de estrellas 

Y esa luna derretida
que acidula de azul los horizontes

Por las calles paroxistas
la alarma riega su horror

¡Dios mío! la angustia estrangula
todas las gargantas

Y en esa laminé satánica
la epilepsia de los edificios

La lujuria arrastra por mis venas
todo un rosario de brasas

Y el chorro brusco de tus palabras 
es un flagelo sádico.

d
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escalamiento

Ante la angustia de las ventanas 
los autos chocan sus espadas 

Y los semáforos cirujanos 
sangran las calles apopléticas 

inmunes al desagüe de los bares 
Los teatros abren sus esclusas

sobre el arroyo congelado
Y en las redes de los timbres 

hay cosechas de noctámbulos
Los gusanos fosfóricos 

De los letreros eléctricos
escalaron el cielo.

d
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Film

El tren orinecido de polvo y de fastidio 
se envaina en la angostura cordial de los 
andenes 

Agresiones tenaces de hércules de cuerdas 
y proxenetismos de mancebos de hoteles 

Restirada en el eje -¡¡Paff!! de la gasolina 
se desenrrolla rápida la cinta cinemática 
de calles ortodoxas de la ciudad lumínica

Por fin en el regazo de un nombre florecido,
—elevador estático, presuntuoso aparta-
mento
en un piso tercero—, se sacude 
mi espíritu cansado su tedio y ansiedad

Absorto en la claustría que acoje tu congoja 
mi corazón se sangra 

Y en tanto que un gramático 
reloj suma prefijos de cuartos a las horas, 

un pito estilográfico cuadricula la noche
El insomnio ha regado en mi lecho alfileres

d
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El sol irreverente estornuda en mis ojos 
y un espejo ironiza un furtivo ademán

La fe y desesperanza rondaron por tu acera 
con agresiones mutuas de canes en vigilia 

hasta que la sonrisa chirriante de tu puerta 
brindome la mixtura cordial de una acogida

Y en la sala silente que angustiaba la espera 
vibró la clarinada triunfal de tu florida 

magnificencia y locamente, 
mi corazón —bobato monaguillo— 

echó a volar su esquila
¡Astrólogos benignos, tus ojos de turquesa 

Marcaron en mi sino igneal seña propicia!
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corto-circuito

El viento peina sus crines en la lluvia 
sobre la pirotecnia de todos los tejados 

Y en tanto que los trenes sufren de catalepsia 
la ciudad de azúcar se reviene en la sombra 

Los fanales cortan trincheras alambradas 
y estrellan las lunas del asfalto

La ausencia restirada
me arrojó tu recuerdo 

De pronto ha florecido la gloria
edisoniana

y en un arco voltaico
se ahorca mi nostalgia 

La vida quema sobre los baches 
sus misivas románticas.

d
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Puerto

En todos los horarios el tiempo se derrite 
y en un árbol sonoro ha florecido 

 el sol
Plumeros de las palmas que han 

sacudido el cielo 
palmeras cimbreantes
cocos en erección

Zopilotes numismáticos
sobre la cruz del campanario

Kindergarten de marinos
que han mareado el carroussell 

Los troles se agarran de los cables 
para que los tranvías jadeantes 
no se arrojen al mar

-¡¡Playa 5 centavos!!-
Oh! el vientre acogedor de la

B-A-H-Í-A
preñada de mástiles y adioses
Los bañistas cabalgan sobre un mar

domesticado

d
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y la lujuria verde 
de blanco y de carrete

pesca con su kodak 
sirenas de Mack Sennett

¿Quién tomara el pulso
a este corazón infatigable? 

La luna esquirola
se ríe de los focos

comunistas
y los ojos parpadeantes del peligro
avizoran los naufragios

En la ruleta del faro
he perdido mis diamantes 

MAS
hay miles de cocuyos 
que rayan los bazares

de
la

noche
Mientras se suda a chorros el fastidio

hay que sorber cristales
de recuerdos.

veracruz-1925





Para editar el presente libro se revisó la edición 
original de El pentagrama eléctrico (Ediciones 
del Movimiento Estridentista, 1925), corre-
gida a mano por el propio autor, y el primer 
tomo, Poemas y memorias, de la Obra rescatada 
de Salvador Gallardo, editado por Salvador Ga-
llardo Topete (el hijo) para el Instituto Cultu-
ral de Aguascalientes (2002). En el caso de El 
huerto de las tentaciones (1917-1919) se revisó el 
mecanoescrito original del libro y el tomo ya 
citado de su obra rescatada. Es la primera vez 
que se publica este material inédito.

Nota del editor
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